La  introducción  de  agua 
en  Guadalajara. 
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r'T'''  ftAJHTA  BAilBARA 

uANDo  se  fnndó  esta  ciudad  cii  la  orilla  derecha  del 
riachuelo  que  nace  al  Sur,  se  creyó  que  sus  as:uas  se- 
rian suficientes  para  abastecer  la  población;  mas  habién- 
dose estendido  después  hacia  la  parte  de  la  izquierda  so- 
bre un  terreno  alto  y  arenoso,  quedó  reducido  el  uso  de 
aquellas  para  las  bestias,  y  para  baño  y  lavaderos  de  la 
clase  pobre.  Enlónces  se  ocurrió  por  primera  vez  al  Rei, 
esponiendo  la  necesidad  que  habia  do  introducir  apfua  al 
centro  de  la  población  y  de  construir  una  fuente;  y  el 
Rei,  después  de  haber  visto  el  informe  que  pidió  á  la 
Audiencia  acerca  de  la  obra,  su  costo,  los  arbitrios  que 
fueran  adaptables  y  el  a<rua  que  podria  introducirse,  acce- 
dió á  la  solicitud,  mandando  en  cédula  del  año  de  1597 
que  se  erogasen  los  gastos  de  la  Real  hacienda.  En  con- 
secuencia el  año  do  KiOO,  el  Presidente  1).  Santiago  de 
Vera  trató  de  introducir  el  agua  llamada  de  los  Colo- 
mos ó  hizo  nivelar  su  altura  al  maestro  ftlartin  Casillas, 
quien  opinó  entraría  á  la  plaza  mayor  una  vara  y  cin- 
co dedos  mas  baja  de  su  piso.  Sin  embargo,  se  empren- 
dió la  introducción,  y  se  trajo  el  agua  bordeando  por 
junto  al  pueblo  de  Mezquitan  hasta  la  espalda  del  con- 
vento de  Santo  Domina'o,  permaneciendo  los  vestigios  de 
un  tanque  en  dicho  punto  por  el  año  de  174(1,  según 
lo  declara  Blas  de  Silva,  Escribano  Real  y  Notario  ma- 
yor de  la  Curia  eclesiástica,  en  certificación  de  veinte  de 
Agosto  di.í  1739,  que  se  encuentra  en  uno  de  los  espe- 
dientes formados  por  el  fiscal  de  lo  civil  D.  Ambrosio 
de  Zaírarzurrieta,  Siendo  comisionado  do  la  obra  del  agua. 

En  1611)  el  yVynutainiento  volvió  á  manifestar  al 
Rei  la  necesidad  de  introducir  agua  al  centro  de  la  ciu- 
dad y  á  otros  puntos  de  ella  en  atención  al  aumento 
de  su  población;  propuso  la  introducción  del  agua  que 
ixaoe  en  el  rancho  del  Álamo,  y  añadió,  que  habién- 
dose calculado  el  costo  de  la  obra  en  diez  y  seis  mil 
peso?,  se  podiau  proratcar  elitre  los  vecinos  de   mayores 
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proporcione?.  El  Rei  convino  en  ello  en  cédula  de  25 
de  Marzo  de  1641,  encargando  sn  ejecución  á  la  Au- 
diencia que  no  la  veriücó  por  haberse  retirado  de  la  ciu- 
dad el  maestro  Custodio  de  Higuera,  quien  habia  heclio 
la  reo-ulaciou  del  costo  y  la  demarcación  del  acueducto. 
En  11  del  Abril  de  1G72  representó  al  Rei  el  Presi- 
dente D.  Francisco  Calderón,  á  pedimento  del  fiscal,  con 
aproliacion  de  la  Audiencia,  del  Obispo  y  vecindario;  es- 
peniéiidole  que  por  la  gravísima  urgencia  _del  agua  en 
la  ciudad,  habia  permitido  el  uso  del  vino  .de  coco  y 
de  mescal  que  habia  estancado  y  arrendado  por  cuatro 
años,  aplicando  sus  productos  para  la  introducción  del 
agua;  cuya  medida  fué  aprobada  por  el  Rei,  prolongan- 
do el  arrendamiento  hasta  diez  aiios  con  la  misma  apli- 
cación. 

D.  Juan  Miguel  de  Agurto,  sucesor  de  Calderón, 
emprendió  la  introducción  del  7-io  de  la  orilla,  en  cu- 
ya obra  gastó  779  pesos;  mas ,  se  abandonó  la  empresa 
por  haber  manifestado  el  maestro  Francisco  Echeverría 
que  .esta  agua  no  podia  introducirse  si  no  es  que  se  eli- 
giera un  punto  mas  alto,  como  lo  es  el  del  Álamo,  y 
que  en  su  opinión  era  mas  cómoda  y  fácil  la  introduc- 
ción de  la  que  nace  en  el  cerro  de  Toiuquilla  situado 
al   Sur  de   la   ciudad. 

Por  Abril  de  1692,  el  lie.  D.  Alonso  de  León,  á 
quien  se  hizo  venir  de  Zacatecas,  ofreció  al  presidente 
D.  Alonso  Cevallos  meter  á  poca  costa  la  espresada  agua 
del  cerro  de  Toiuquilla,  tomándola  de  un  manantial  que 
tiene  en  su  falda  por  la  parte  que  mira  á  la  capital;  [1] 
y  en  efecto  la  introdujo  por  una  zanja  hasta  la  esqui- 
na del  convento  de  Santa  Teresa;  pero  tan  baja  que  se 
tuvo  por  inúiil.  Este  defecto  se  atribuyó  á  que  se  le  dio 
mas  descenso  del  necesario,  perdiéndose  así  su  altura,  y 
se  comprueba  por  haberse  hecho  después  al  gobierno  va- 
rias propuestas  comprometiéndose  á  veranear  mejor  la  in- 
troducción.. 

En  1703  vino,  á  solicitud  de  la  Audiencia  gobernado- 
ra el  bclemita  Frai  Sebastian  de  S.  Felipe,  y  habien- 
do reconocido  todas  las  aguas  del  contorno  fue  de  opi- 
nión,   que    la    de   Zupppan  estaba  diez  y  seis  varas  mas 


(1)     Esto  manantial  es  muy  escaso,  y  por  si  solo  no  puede  ser  objeto 
(je  nna  inuotluceíon.  m 


bnja  que  el  plono  cíe  la  ciiiclncl;  por  cuyo  motivo  pres- 
cindiendo de  la  falsedad  de  los  terrenos  por  donde  de- 
bía conducirse,  no  era  ¡losilile  su  introdnccion:  que  oíro» 
tnnnantiaics  hitirmvdins,  aiinqne  se  liailahan  iguales  á 
dicho  piso,  tampoco  podrían  introducirse  por  la  misma 
folsedad  del  terreno:  que  el  agita  de  Tesistan  podria 
traerse,  pero  con  mucho  costo:  que  la  de  Cinjutlan  se 
hallaba  á  diez  ú  once  leguas  de  distancia:  que  la  de 
S.  Ágiistm  tenia  muclias  lomas  en  su  intermedio;  y  fl- 
nalmentc  que  para  introducir  con  utilidad  la  de  Tlu- 
qnilla,  era  indispensable  dar  liarrenos  en  el  cerro  para 
tomar  el  agua   en    mayor    cnntitlad.   [2] 

Frai  Pedro  de  San  José,  otro  belemita  que  se  tra- 
jo también  con  el  propio  objeto,  fué  de  ¡inreccr  que  se 
podia  introducir  el  agua  de  (S*.  Andrés  poi'  hallarse  diez 
y  seis  varas  mas  elevada  que  la  ciudad,  y  proporcionar 
una  cantidad  hasta  de  sulco  y  medio;  sin  embargo  de 
que  el  agua  era  de  mala  calidad  y  el  derrotero  largo  y 
poco    firme.  (3) 

Por  cédula  de  Ifi  de  Marzo  de  1731  facultó  el  Rei 
al  Oidor  D.  Juan  Rodríguez  de  Albueriie,  Marqués  de 
Altamira,  para  que  tomara  las  providencias  que  creyese 
necesarias  con  el  fin  de  darle  á  la  ciudad  el  agua  su- 
ficiente y  acudir  á  los  repetidos  clamores  de  su  vecinda- 
rio; y  le  ordenó  que  luciera  el  prorateo  entre  el  mis- 
mo de  los  IGOOO  pesos  de  que  antes  se  ha  halilado,  de 
cuyo  arbitrio  no  hizo  uso,  reduciéndose  á  la  aplicación 
por  12  años  de  los  productos  del  estanco  del  vino  de  mes- 
cal.  Con  este  fondo,  é  informado  de  los  conocimientos 
hidráulicos  de  Frai  Pedro  Buzeta  que  acababa  de  veri- 
ficar una  introducción  de  agua  en  la  ciudad  de  Vera- 
cruz  el  año  de  1723,  lo  solicitó  para  que  viniera  á  es- 
ta y  se   encargara  de  la  iutroducciou  del  agua.     Habien- 


(2)  Se  ven,  en  efecto,  ab;erlos  en  la  falda  del  ceno  de  Toliiquilla 
dos  cañones  de  poca  longilnd  de  los  cuales  uno  produce  agua,  sin  sa- 
berse la  causa  por  qué  se  abandonó  este  |  royecto,  que  seguramente  se- 
ria la  falta  de  fondos,  verdadero  obstáculo  que  aun  hoi  ecsisle. 

[3]  Hace  poco  tiempo  que  abriéndose  un  valindo  para  cer- 
car un  peqi  eno  terreno  situado  al  S.  E  del  pueblo  de  S  Andrés  y 
casi  en  sus  suburbios,  resultó  en  toda  su  esteusion  una  cant.dad  de 
agua  mui  considerable  que  ha  permanecido,  y  (jue  es  suficiente  pa- 
ra proveer  con  abundancia  á  la  ciiidad.  Esta  agua  no  es  por  lo  mis- 
mo, hi  que  vio  el  bc'cniila  Fr.  José.  Resta  pues,  que  se  ecsamiñe 
su  calidad,  y  si  es  buena,  el   problema  eítá  resuelto. 

# 
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do  venido  Frai  Pedro,  se  impuso  de  los  trabajos  y  pro- 
yectos hechos  hasta  aquella  fecha  con  el  citado  ñn,  re- 
corrió y  niveló  en  compañía  del  maestro  mayor  Matias 
de  Avila  todas  las  aguas  que  nacen  eu  la  circunferen- 
cia de  la  ciudad;  y  no  habiéndose  decidido  por  la  intro- 
ducción de  ninguna,  adoptó  la  ingeniosa  idea  del  actual 
acueducto. 

Consisic  en  tres  líneas  de  pozos,  que  comenzando 
en  un  punto  se  abren  en  dos  ángulos  muy  prolongados 
que  se  estienden  por  el  declive  de  una  loma  árida  y  sin 
ninguna  íigua  en  su  superficie,  pero  que  la  tiene  ú  una 
profundidad  dominante  todavía  respecto  de  la  población. 
Estos  pozos  se  comunican  por  cañones  subterráneos  c^ue 
facilitan  el  curso  del  agua  de  unos  á  otros,  la  cual  au- 
mentándose así  progresivamente,  se  conduce  después  has- 
ta las  cajas  ó  receptáculos  de  donde  se  reparten  las  ca- 
ñerías por  una  sola  línea  ó  atarjea  cubierta  y  subterrá- 
nea que  tiene  abiertos  de  trecho  en  trecho  varios  regis- 
tros para  proporcionar  su  reparación  cuando  es  necesa- 
rio, uno  de  estos,  conocido  con  el  nombre  da  Caracol, 
por  la  figura  que  tiene  la  escalera  por  donde  se  baja, 
se  halla  colocado  á  bastante  distancia  aun  de  las  cajas, 
y  tiene  dos  destinos  muy  importantes;  pues  el  receptá- 
culo también  circular  que  hay  en  su  fondo  y  mas  aba- 
jo que  la  atarjea  que  conduce  el  agua,  es  un  espnrga- 
dor  en  que  quedan  asentadas  ó  contenidas  la  tierra,  are- 
na ú  otras  cosas  que  arrastra  el  agua,  y  un  medio  se- 
guro de  regular  su  abundancia  ó  escasez,  por  el  tiem- 
po que  esta  tarda  en  llenar  la  cabidad  de!  receptáculo.   (4) 

En  dos  años  dieron  buenos  resultados  los  primeros 
trabajos  de  Buzeta;  mas  observándose  después  que  el  a- 
gua  no  era  ya  suficiente,  se  ocurrió  al  mismo  para  que 
la  aumejitase,  lo  que  aseguró  con  la  condición  de  qu« 
se  le  hablan   de  dar  6.000  pesos  si  conseguía  duplicar  su 


(4)  Én  31  de  M;irzo  de  1835  que  había  grande  c^c.tscz  de  agi'a,  di- 
lató e?ta  8  minutos  y  15  scguiidnf  en  fobir  á  !)  ini'g.idas  I  y  media  lí- 
neas ciipafiolas  íobre  el  fniido  del  receptáculo.  Kn  25  de  Abrjl  taidc'<  el 
mismo  tiempo  cu  subir  á  !)  puljjadas,  y  el  agaa  de  las  fuentes  se  manle- 
nia  i.goladj  por  el  público,  valiéndoíe  a'g'>no?  de  cañas  h;-ecas  para 
Ilevársel?.  d'recíainerite  de  lo?  pitones  que  la  arrojan  á  sus  cíínínros  ó 
vasijaíi.  Finalmente  en  30  de  dinho  mes  que  d  lato  el  agua  10  minuto* 
en  llegar  á  la  rnisma  altura,  su  ef-';:ase'¿  era  tal  que  el  Prefecto  y  el  A- 
yuntamicntri  se  vieron  precisados  á  tomar  para  c!  público  las  mercedes 
de  agua  que  disfrutan  algunos  establecimientos  y  casas  particulares. 
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I  ratidail,  y  qninieii(os.  ni.-is  por  cada  porción  f¡uc  lucra 
í '1  ijientmido,  iguálala  primera.  Ln  esperanza  fué  cum- 
piid:!;  pero  siendo  indispensable  dar  á  la  parte  nueva  de 
la  obi-a  la  consistencia  y  solidf'/i  propia  para  su  duración, 
se  presentó  el  inconveniuntc  de  no  haber  disponible  el 
dinevo  necesario,  y  se  ocurrió  á  los  diputados  del  comer- 
cio de  la  capital,  que  prestaron  9.000  pesos  á  nombre  do 
aquel,  cediéndoseles  hasta  su  pago  los  productos  de  los 
ramos  destinados  á  cubrir  el  costo  de  la  introducción  del 
a<)ua.  En  tales  circunstancias  fué  promovido  á  la  Au- 
diencia de  México  el  Marqués  de  Altamira,  y  reempla- 
zado en  la  comisión  para  introdncn-  el  agua,  por  el  Tüar- 
qués  del  castillo  de  Ayza,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ra! do  la  N.  Galicia  y  Presidente  de  su  Audiencia,  el  cual 
ocurriendo  de  nuevo  al  comercio  para  cubrir  los  gastos 
de  su  comisión,  recibió  de  él  17.000  pesos  que  niver- 
tió  en  pagar  los  aumentos  del  aoua  y  en  la  construc- 
ción de  una  fuente  en  la  plaza  mayor,  que  comenzó  á 
correr  el  13  de  Junio  de  1710.  Como  el  nuevo  comi- 
sionado no  perdonaba  diligencia  para  proveer  de  agua  á 
toda  la  ciudad,  adoptó  entre  otros  arbitrios  el  de  ofrecer 
mercedes  á  las  casas  de  comunidad  y  de  particulares  a- 
signándoles  500  pesos  por  cada  paja  de  agua  y  logró 
con  ellos  dar  á  la  población  veintiséis  fuentes,  incluyen- 
do en  este  número  las  particulares.  Tales  resultados  se 
atribuyen  á  la  actividad  de  los  dos  comisinadcs;  pero  mas 
todavia  á  la  inteligencia  de  Buzeta  que  prometió  aun  tri- 
plicar la  cantidad  de  agua  por  la  de  4.GU0  peses  pro- 
longando una  línea  de  pozos  con  dirección  al  manantia- 
de  los  Colomos,  el  cual  según  su  opinión,  pedia  traerse 
por  este  medio  -Á  la  caja  con  menos  costo  que  otro,  lo  que 
•se  hizo  constar  para  que  sirviese  de  gobierno  en  todo 
tiempo.  La  obra  de  Buzeta  se  comenzó  en  19  de  No- 
viembre de  1731;  se  suspendió  desde  17  de  Abril  de  1731 
hasta  el  mismo  mes  de  1737,  y  se  terminó  en  junio  de 
1740:  tuvo  de  costo  75.269  pesos,  de  los  cuales  6-l.Gti9 
se  gastaron  en  tiempo  del  Marqués  de  Altamira,  y  los 
20.600  restantes  en  el  del  Marqués  del  Castillo  de  Ayza. 
La  escasez  de  agua  que  se  esperimentó  algunos  años 
después,  y  que  se  atribuyó  á  unos  fuertes  temblores,  mo- 
vió á  la  Audiencia  á  solicitar  al  P.  M.  Diego  Marin  de 
Moya,  Prefecto  de  S.  Camilo  de  México,  que  era  reputado 
por"  hombre  de  instrucción  en  las  obras  liidruúücas.    JDs- 


te  Padre  midió  la  altura  de  las  aguas  del  Rio  g'rrtnde,  la 
Laguna  ile  Chápala,  de  la  de  CajilUlún.  del  manantial 
de  los  Colomos  y  del  de  Tolnqnilla,  dando  sus  trabajos 
por  resultado  que  solo  la  última  tenia  aitura  competen- 
te; (5)  mas  considerando  grandes  los  costos  de  su  introduc- 
ción, y  notando  que  habia  aumentado  la  cantidad  de  a- 
^ua  que  venia  de  la  obra  de  Buzeta  en  la  que  se  per- 
día mucha  por  hallarse  rotas  y  obstruidas  las  cañerins; 
concluyó  con  projioner  que  se  reparasen  estas,  conforme 
la  instrucción  que  dejó  por  escrito  en  18  de  Enero  de 
1757. 

Siendo  grandes  los  clamores  del  público  por  la  fal- 
ta da  agua  que  esperimentó  la  ciudad  el  año  de  1777, 
pidió  un  informe  el  regento  D.  Ensebio  Sánchez  Pare- 
ja á  D.  Juan  Antonio  Mor;  comisionado  de  la  obra 
del  agua  [6]  y  habiéndolo  dado  en  3  de  Enero  de  1778, 
fué  de  opinión  que  se  abandonara  la  obra  de  Buzeta  por 
costosa  y  poco  setinra,  y  que  se  verificara  la  introduc- 
ción del  agua  de  los  Colomos.  A  continuación  se  hizo 
reconocer  esta  por  el  fontanero  D.  Manuel  Cónique,  quien 
aseguró  tenia  altura  suficiente;  pero  que  debiendo  ser  su 
introducción  muy  costosa  y  dilatada,  consideraba  por  mas 
acertado  limpiar  y  renovar  las  cañerías  de  la  obra  ec- 
sistente;  cuyo  dictamen  fué  aprohado  por  los  dos  fisca- 
les, asi  como  también  el  que  se  jiidiera  al  Virei  de  Mé- 
xico lui  maestro  hábil  que  viniese  á  ecsaminar  los  pí-o- 
yectos  de  la  introducción  del  agua  de  los  Colomos,  ó  de 
Toluqnilla,  Rio  grande.  Lago  de  Chápala  y  Pueblo  de 
S.    Pedro,  lo  que  no  se  verificó. 

Por  la  eseasSz  de  agua  que  hubo  en  1790  represen- 
tó el  Ayuntamiento  al  Gobierno  manifestándole  su  in- 
clinación porque  se  verificara  la  introducción  del  agua 
de  los  Colomos,  ó  la  del  Tanque  que  ecsiste  dentro  de 
la  misma  población  por  el  barrio  de  Mejicalcingo.  El 
oidor   Zagarzurrieta,  comisionado  de  la  obra  del  agua,  re- 

[3]  Según  las  nivelaciones  de  que  se  hablará  despxies,  hechas  con 
ecseientes  insírumentos  y  por  personas  de  cuyos  conocimientos  no  pue- 
de dudarse;  resultan  muy  equivocas  las  que  ejecutó  el  Padre  Moya 
y  sus  antecesores.  Seguramente,  ó  les  faltaba  la  priíctica  en  esta 
clase  de  operaciones  ó  los  insliunieutos  de  que  se  va'ieron  eran  mui 
imperfectos,   lo   que   nada  tenia   de    estraño   en  aquella   época. 

(6)  La  comisión  de  fuentes  y  acueductos  se  desempeñaba  en  tiempo 
•l«l  Gobierno  español  p»nm  Oidor. 
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conoció  lina  y  otia  on  coiiipañia  del  fontanero  Cóniqne 
y  de  Saturnino  Amt'síiuita,  y  roncluycron  con  opinru  (juc 
la  priiiicia  no  tenia  altnra  snlicicnte,  y  que  la  olía  so- 
lo podía  servir  á  una  parte  de  la  ciudad.  Después  re- 
conocieron las  aguas  del  Astillero  que  se  hicieron  ecsa- 
niinar  en  cuanto  á  su  calidad  por  I).  Martin  Sesé,  di- 
rector del  .lardin  Botánico  de  Rléxico,  y  aun()ue  do  su 
análisis  resu'ló  que  eran  muy  buenas,  el  oidor  Zagar 
zurrieta  fué  de  opinión  que  no  dehia  pensarse  en  ellas 
por   los   iniuensos   gastos  (|ue  costaría   su  introducción. 

El  ingeniero  1).  Narciso  Codina  á  quien  hizo  ve- 
nir el  Presídeme  D.  Jacobo  Ugarte  y  Loyola,  propuso 
la  introducción  del  agua  del  Álamo  que  nace  al  S.  E. 
de  la  ciudad,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  Presidente 
y  de  que  taniliien  estuvo  por  el  proyecto  el  ingeniero  D. 
Juan  Pagnza  Urtundiza;  no  se  adoptó  el  pensamiento  por- 
que se    hizo   valer  la  insubsistencia  y  cortedad  del  iigua. 

El  espresado  Zagarzurrieta,  estendió  tin  difuso  in- 
forme sobre  su  comisión,  que  se  remitió  al  Vu'ei  en  30  de 
Agosto  de  1793,  en  el  cual  manifestó  que  nada  encon- 
traba por  mas  acertado  que  conservar  la  obra  de  Uuze- 
ta,  y  que  en  el  caso  de  solicitarse  otra  agua  se  podriau 
reunir  eu  un  receptáculo  común  las  que  nacen  en  el 
Tanque  y  barrio  de  Mcjicalcingo,  elevándolas  después  por 
medio  de  norias  ú  otra  máquina  hidráulica.  J-íste  inlor- 
me  pasó  primero  al  voto  consultivo  de  la  Audiencia,  al 
que  acompañó  el  suyo  el  Proriidcntc  Loyola  con  una  iu- 
formaciou  recibida  de  su  orden  sobre  el  agua  del  Ála- 
mo, por  D.  Eugenio  Moreno  de  Tejada  alcalde  ordina- 
rio de  primer  voto.  El  Virei  pasó  el  espediente  al  Co- 
ronel de  ingenieros  D  Miguel  Oonstanzo,  quien  en  16  de 
Febrero  de  1794,  manifesió  las  nulidades  de  los  recono- 
cimientos y  cálculos  de  Codina  y  Pagaza,  y  pidió  se  lu- 
cieran algunas  operaciones  para  saber  por  ellas  la  can- 
tidad de  agua  de  los  manantiales  del  Aiaiuo  y  sus  anee- 
sos,  la  calidad  del  terreno  por  donde  se  había  de  con- 
ducir y  el  presupuesto  de  su  costo.  Pidió  también  que 
se  ecsaminara  por  un  ingeniero  la  altura  á  que  podían 
elevarse  las  aguas  del  Tanque  y  de  ftíejicalcingo:  que  se 
dijera  la  máquina  que  se  pensaba  emplear:  la  cantidad 
de  agua  que  se  olilendria  por  este  medio  y  el  cálculo 
de  sus  costos.  En  la  facha  espresada  se  devolvió  el  es- 
pedieutc  al  Sr.  Loyola  para  que  se   evacuaran  las  dili- 
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gencir.s  pedidas  por  Con?,íanzo,  y  para  que  se  ecf-ainüía- 
ra  un  proyecto  qne  habia  ocurrido  á  D.  Manuel  Pelaj^o 
de  Villegas  y  que  ya  habia  propuesto  el  Sr.  Aguirre;  el 
cual  era  de  cortar  las  aguas  de  Mejicalcingo  antes  de  su 
origen  que  se  suponía  elevado,  con  el  objeto  ds  introdu- 
cirlas á  los  pozos  del  Padre  Buzeta. 

Después  de  varios  embarazos  que  impidieron  evacuar 
las  diligencias  pedidas -por  Constanzo,  con  fecba  2S  de 
íáarzo  do  1797  el  oidor  D.  Francisco  Camacho  sucesor 
en  la  comisión  de  agua  de  Zagarzurrieta,  hizo  uu  largo 
informe  al  Presidente  en  que  manifestaba  los  trabajos  que 
Jiabia  emprendido  para  el  buen  écsilo  de  fu  comisión  en 
la  reparación  general  de  la  obra  de  Buzeta,  asegurando 
que  por  este  medio  habia  logrado  que  llegase  el  agua 
libremente  al  receptáculo  llamado  Caracol,  y  de  allí  á 
la  caja  principal  que  dista  de!  primero  mil  trescientas 
cuarenta  y  cinco  dos  tercias  varas;  pero  que  observan- 
do que  aun  con  esto  no  venia  el  agua  á  la  ciudad,  ha- 
bia mandado  construir  otra  atarjea  al  lado  de  la  antigua 
que  también  reparó:  habia  renovado  la  caja  que  ya  ec- 
sistía  y  fabricado  otra  nueva  contigua  á  ella,  haciendo 
ademas  en  frente  de  ambas  un  registro  para  e!  reparti- 
miento general  del  agua;  concluyendo  con  decir  que  por 
tales  medios  entraba  á  la  vez  á  la  ciudad  una  canti- 
dad de  agua  mas  que  doble  de  la  que  podia  consumir. 
En  consecuencia  el  Presidente  pidió  á  México  que  se 
omitiera  la  remisión  del  perito  que  se  habia  pedido  con 
el  objeto  de  emprender  una  nueva  obra  para  introducir 
agua. 

El  oidor  Camacho  dio  tanta  importancia  á  sus  tra- 
bajos, que  en  179S  mandó  levantar  un  plano  del  acue- 
ducto en  el  estado  en  que  lo  habia  puesto,  á  ü.  Juan 
Blaiies,  agrimensor  y  director  de  la  academia  de  aritmé- 
tica y  álgebra  de  esta  ciudad  y  lo  presentó  al  Presiden- 
te Loyoía.  El  plano  se  hizo  grabar,  y  las  planchas  ec- 
sisten  ya  sin  aprecio  en  el  archivo  de  la  secretaria  del 
Ayuntamiento.  De  las  tres  líneas  de  pozos  que  en  él 
aparecen  la  que  se  nombra  del  Norte  ó  los  Colomos,  por 
dirijirse  hacia  estos  manantiales,  es  la  mas  corla,  pues  so- 
lo tiene  diez  y  siete  pozos  y  mil  seiscientas  varas;  la  del 
centro  ó  del  camino  real,  es  un  poco  mayor  y  tiene  diez 
y  nueve  pozos  y  dos  mil  varas;  y  la  de  Santa  Ana,  lla- 
mada n  i  por  dirijirse  hacia  dicho  pueblo,  tiene  eu  linea 
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K'ftn.  veintiiscis  pozos  y  cinco  mil  cuatrocientas  varas  ,So 
vé,  pues,  que  en  osla  ohra  no  se  fiíriiió  el  parecer  de 
Bur.ola  de  jirolongar  la  linca  do  loi  Colonios,  por  cuyo 
medio  esperaba  pudieran  cneontrarfo  aciuellos  manantia- 
les; sino  que  se  prolonnó  la  de  Santa  Ana  seguramen- 
te con  la  otra  mira  de  lograr  cortar  los  que  "nacen  cu 
Hejicalcinwo. 

Las  ilusiones  del  Sr.  Oamaclio  fueron  no  obstante 
desvanecidas  por  la  espericncia,  pues  en  1801  se  es])cri- 
mentó  una  esc;isé:í  de  r.gua  Ion  grande  que  en  una  iníbr- 
rriucion  de  tedas  las  corporaciones  que  mandó  recibir  el 
Presidente  I).  Josú  Fernando  Abascal  con  el  objeto  de 
destruir  aquellos  acertos,  se  jnstilicó  que  la  escasez 
nunca  se  habia  esperimentado  mayor.  El  Presidente  A- 
•  bascal  continuó  como  sus  antecesores  probando  otros  pro- 
yectos, y  encomendó  al  maestro  Pedro  José  Ciprés  el  do 
cortar  los  veneros  del  manantial  ile  los  Colomos,  en  una 
altura  niaj'-or  que  aquella  en  que  se  les  vé  brotar;  con 
cuyo  ñn  se  hizo  un  tajo  de  mas  de  mil  varas,  cerca  de 
los  pueblos  de  los  Cedazos,  que  no  dio  rcfuítados. 

La  escasez  de  agua  esperimentada  desde  el  ano  do 
130S  á  1811,  movió  á  D.  José  de  la  Cruz,  Presideu- 
le  y  Comandante  general  de  la  N.  Galicia,  desde  el  úl- 
timo año,  á  emprender  la  costosa  obra  de  la  toma  de 
agua  de  Mcjicalcingo.  Este  gefe  nuevo  en  el  mando  y 
con  deseos  de  aventajar  á  sus  antecesores,  favorecido  por 
las  circunstancias  que  le  presentaba  la  revolución  para 
obrar  con  mas  libertad,  hizo  una  junta  de  los  Tribuna- 
les y  Cabildos  á  quienes  manifestó  su  intención:  man- 
dó nivelar  y  medir  la  distancia  en  que  se  colocó  el  edi- 
ficio, y  acordó  por  último  su  erecciou  en  18  de  No- 
viembre del  año  citado.  La  obra  se  construyó  con  la  pron- 
titud propia  de  su  carácter.  Pidió  cuadrillas  de  indios  á 
los  pueblos  de  Tonalá,  S.  Martin,  S.  Gaspar,  Telan,  Za- 
laliián,  S.  Pedro,  S.  Andrés,  Huenlitan,  Mesquitan,  Cu- 
yutlan.  Analco  y  Mcjicalcingo;  reunió  á  éstos  los  presos 
de  la  cárcel,  entre  los  que  se  hallaban  los  prisionero:-  de 
la  batalla  de  Calderón,  y  la  tropa  competente  para  .su 
resffnardo  y  para  hacerles  fuerza  al  trabajo.  No  omitió 
sacrificio  para  la  fortaleza  y  perpetuidad  de  una  obra 
que  creyó  capaz  de  llenar  su  objeto,  y  de  terminar  los 
esfuerzos  y  gastos  liechos  en  mas  de  doscientos  años  pa- 
ra proporcionar    á  la  ciudad  agua  suficiente;  poro  todo 
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fué  en  vano,  y  él  mismo  conoció  sus  defectos  y  el  su- 
bido y  constante  gasto  qne  demandaba,  pues  que  la  de- 
jó sin  la  bóveda  superior,  y  permitió  su  abandono.  La 
figura  del  edificio  y  la  altura  que  le  dio,  manifiestan  que 
el  General  Cruz  quiso  tener  en  él  á  la  vez  una  toma 
de  agua  y  uua  fortaleza  ó  baluarte,  cuya  cucunstancia 
perjudicó  bastante  la  consecución  de  la  primeía  idea. 
Ademas  de  haben-ie  servido  de  norias  para  subir  el  agua, 
se  continuó  su  elevación  en  las  aicantarillas  en  dobie  al- 
tura que  la  que  se  necesitaba,  y  se  emplearon  cañerías 
de  barro  á  que  también  se  dió  un  diánieiro  de  mas  de 
naranja;  asi  que  no  pudiendo  resistir  los  caños  la  pre- 
sión de  una  columna  de  aofua  de  tanto  grueso  y  altura, 
se  repetían  las  roturas  sin  cesar.  Si  no  liubiera  en  la 
ciudad  alguna  prevención  en  contra  de  esta  agua,  poiqne 
lio  es  de  tan  buena  calidad  como  la  que  entra  por  la  o- 
bra  antigua,  podria  aun  llenar  su  objeto  diclia  loma  de 
Mejicaicmgo,  colocaiido  en  ellas  bomba  en  lugar  de  no- 
rias, disminuyendo  la  altura  de  las  alcantarillas  y  el  ca- 
libre de  los   caños. 

Como  hasta  fines  del  año  de  1811  estuvo  estanca- 
do en  toda  la  Provincia  el  vino  de  mescal,  y  destina- 
dos sus  productos  esclusivamente  para  la  introducción 
de  agua,  recomposición  de  luentes  y  del  palacio;  iiaoien- 
do  sido  dichos  gastos  interiores  á  los  productos  en  ios 
años  anteriores,  llegó  á  reuninse  con  ellos  una  caiuiüad 
de  consideración  de  que  dispuso  1).  José  de  la  Cruz  pa- 
ra la  construcción  de  la  obra  de  Mejicalcingo.  La  ven- 
ta  del  vino  de  mescal  se  puso  en  libertad  por  una  dis- 
posición del  Virei  de  México  publicada  en  4  de  tíeiiem- 
hre  del  íuio  espresado,  quedando  sujeto  al  pago  de  la  al- 
cabala y  al  derecho  que  se  llamó  de  permiso,  y  consis- 
tía en  medio  real  por  cada  peso  del  valor  cjue  tuviera 
ó  á  que  se  vendiera  en  la  lábrica.  De  este  dereciio  so- 
lo se  asignó  una  parte,  por  orden  del  mi.^nio  gobierno, 
para  los  gastos  á  que  estaba  destinado'  el  producto  del 
estanco,  ingresándose  la  otra  á  la  liacienda  pública,  has- 
ta que  quedó  suprimido  j'or  el  bando  de  'ób  de  Junio 
de  lfci21,  acordado  en  Queréiaro  por  U.  Agustín  de  Itur- 
bide,  y  mandado  observar  después  por  la  Kegencia  uel 
Imperio  con    fecha  5  de  Octubre    del  propio    año. 

En  principios  de  1330,  acordó  el  IVI.  1.  Ayuntamien- 
to  poner  de  nuevo  eu  uso  la  toma  de  agua  de  Aiejical- 
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cinco,  pobre  cnva  disposición  obturo  la  correspondiente 
apiohiicion  de  ¡a  Junta  do  policía  del  cantón  para  ha- 
cer de  sus  fondos  los  gastos  necesarios;  mas  no  lle;;ó  á  rea- 
lizarse por  la  demora  que  se  creyó  debería  tener  esto, 
admitiéndose  el  parecer  del  fontanero  que  propuso  se  a- 
briernn    30   pozos   en    las  lineas  de    la   obra  aniiirua. 

Fin  fines  del  mismo  año  dispuso  la  Icgislainra  del 
Estado  que  se  gastaran  lü.OOO  pesos  del  fondo  munici- 
pal, y  en  su  defecto,  de  la  tesorería  del  Estado,  para 
que  se  proporcionara  á  la  capital  una  nueva  proveedu- 
ría de  agua.  Por  Abril  de  1S31  acordó  el  Ayuntamien- 
to algiuias  medidas  á  consecuencia  de  aqiiclla  concesión; 
y  á  mediados  del  año  siguiente  pidió  al  gobierno  la  es- 
presada suma  por  no  serle  posible  tomarla  de  sus  fon- 
dos que  solo  cubrian  sus  gastos  ordinarios.  El  goltierno 
contestó  que  tenia  pendiente  una  contrata  á  este  fiu  con 
Mr.   Samuel  L.    Trant. 

Dos  años  después  verificó  el  citado  Trant,  por  or- 
den del  Gobierno  la  nivelación  de  las  aguas  del  liio- 
grande,  con  el  ñn  de  formar  un  canal  que  facilitase 
la  navegación  desde  esta  Capital  hasta  el  Lago  de  (chá- 
pala, aprovecliando  en  lo  posible  el  cause  del  mismo  rio. 
Vil  canal  se  trazó  tocando  con  el  Rio  grande  al  frente 
del  pueblo  de  l'onsitlan  desde  donde  se  dirijia  por  la 
hacienda  de  los  Gachos,  pueblo  de  S.  Miguel,  hacien- 
das de  S.  .hicinto,  Atiquiza  y  del  ('astillo;  pasaba  des- 
pués por  terrenos  de  la  del  Cuatro  y  del  Rosario  has- 
ta llegar  á  la  Capital  por  la  presa  que  tiene  al  Sur, 
tomando  el  mismo  curso  del  riachuelo  que  nace  de  ella, 
y  cpic  precipitándose  en  la  barranca  á  poca  'distancia 
de  Guadalajara  se  vá  á  unir  al  mismo  Rio  grande  que 
corre  por  su   plan. 

Prescindiendo  de  la  grandeza  de  esta  obra,  solo 
propia  de  un  país  que  goza  de  tranquilidad  y  que  tie- 
ne su  hacienda  pública  bien  sistemada,  resultaba  ade- 
mas con  el  defecto  de  que  el  canal  atravesaba  la  ciu- 
dad en  una  profundidad  desde  doce  hasta  veinte  va- 
ras, por  ecsigirlo  asi  la  altura  de  su  terreno  respecto  del 
curso  del  Rio  grande,  aun  en  el  punto  fovorable  desde 
donde  se  marcó  el  piincipio  del  canal.  INo  dio,  pues, 
resultado  csle  trabajo,  y  el  plano  que  de  él  se  levantó, 
paraba  ya  desde  el  año  de  1S3.5  en  poder  de  un  parti- 
cular eu  cuya  almoneda  se  vela  á  su  muerte,  por  cuya 
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cnuf.a  el   I  lie.    D.   Mariano   Otero  temiendo    su   estrnvío, 
sacó   de    él  una  copia  que  constrva.  (7) 

Por  el  año  de  1833  ofreció  D.  Ramón  Garci;i  al 
Ayuntamiento  introducir  al  barrio  de  San  Juan  de  Dios 
el  agua  de  la  presa  de  San  Ramón,  para  que  se  co- 
locasen en  él  algunas  fuentes  públicas  de  que  absolu- 
tamente carece.  La  oferta  fué  admitida,  y  el  agua  se 
introdujo  hasta  la  espalda  del  edificio  del  Hospicio  por 
niia  zanja  abierta  sencillamente  en  la  tierra,  la  que  fué 
borrada  y  destruida  ])or  las  primeras  lluvias.  Como  el 
Ayuntamiento  esperaba  que  la  obra  se  hiciera  con  nna 
fiíineza  propia  para  conseguir  su  permanencia,  contrató 
y  espensó  los  gastos;  mas  todo  quedó  reducido  á  hacer 
ver  la  posibilidad  de  la  introducción. 

Precisado  el  Ayuntamiento  en  1S34  á  tomar  pro- 
videncias eficaces  para  remediar  la  escasez  de  agua  que 
se  csperi mentaba,  se  ocupó  seriamente  de  verificar  la  del 
agua  de  los  Colomos,  cuya  nivelación,  dirección  del  a- 
cueducto  y  presupuesto  de  sus  costos  encomendó  á  Mr. 
Trant.  De  sus  trabajos  resultó,  que  la  altura  del  agua 
en  su  nacimiento  principal,  solo  es  cerca  de  cincuenta 
pulgadas  mayor  que  la  de  la  ciudad  por  la  orilla  del 
Santuario  de  Guadalupe;  cuya  circtuistancia  precisó  al 
mismo  Trant  á  señalar  para  la  colocación  de  la  primera 
caja  ó  recipiente,  un  punto  mas  distante  que  el  espresado, 
y  que  tiene  sobre  él  una  elevación  de  once  pies  dos  pul- 
gadas, aunque  allí  la  cantidad  de  agua  es  todavía  muy  es- 
casa. El  acueducto  ajjarcce  en  el  plano  con  una  direc- 
ción muy  tortuosa  rpie  lo  lleva  hasta  las  cercanías  del 
pueblo  de  ílezquitan  pasando  al  frente  de  la  garita  de 
este  nombre,  desde  donde  se  conduce  á  la  caja  que 
está  marcada  en  la  orilla  del  barrio  del  Santuario.  Es 
necesario  construir  catorce  arquerías  para  pasar  el  a- 
gua  por  los  muchos  barrancos  quo  cortan  el  terreno,  bien 
que  la  última  que  aparece  marcada  junto  á  la  afarita 
do  ]\Iezquitan  no  tendría  ya  que  hacerse,  por  corres- 
ponder al  mismo  lugar  en  que  se  acaba  de  construir 
en  aquella  barranca  un  paso  alto  y  cómodo.  Puesta  el 
agua  como  hemos  dicho  en  los  suburbios  de  Guadala- 
jara   por   el    rumbo  del    Santuario  de    Guadalupe,  apare- 


(7)     P  idleriormenle   hemos   visto   vi   el    plano  original  en  poder  del 
gob.erno. 


ce  trazarla  la  cnñería  por  toda  \a  criTio  q'ie  papn  enti'O 
e!  Oratorio  de  S.  Felipe  y  el  convniíto  do  Santa  316- 
nifn,  cuya  parte  de  In  ciudad  tomada  de>de  esia  linca 
hacia  el  Poniciile  resulla  mas  elevada  qnc  la  cañería,  y 
dw  eo  )^i;rniente  sin  poderse  nbaslecor  coa  ella.  1::1  pre- 
supuesto que  pre.>ciitó  primero  RJr.  Trant,  iinporiaba 
S'i.OGT  ps.;  pero  habiéndosele  ecsigido  su  ralificacioii,su' 
bió   su   vaior  hasta  la   cantidad   de   Gü.OüO  pesos. 

En  tal  estado  so  hallaba  el  asuntOj  cuando  habién- 
dose tenido  noiicia  por  algunos  miembros  del  i\ynnta- 
niiento  do  que  ya  Pe  liabia  beclio  antionarnente  la  nive- 
lación del  agua  de  los  Colomos,  y  que  so  luibia  ase- 
gurado no  t(;n¡a  allnra  suficiente  para  ser  introducida  á 
la  cind  id;  se  creyó  conveniente,  antes  de  pnsíir  adelan- 
te, qne  se  ratificase  la  nivelación  de  Mr.  Trant  por  otro 
facultativo,  lo  que  en  efecto  so  hizo,  comisionando  á  1). 
José  María  Narvaez,  quien  levantó  un  plano  semejan- 
te al  de  l\Ir.  Trant;  y  en  cupnto  á  la  nivelación  obtu- 
vo un  resultado  casi    igual  al  d  I  espresado. 

Como  en  el  Ayuntamiento  ya  se  habia  formado  una 
idea  mas  aprocsimada  del  grande  costo  de  dicha  intro- 
ducción, no  se  pensó  mas  en  ella;  y  para  remediar  la 
escasez  de  agua  espcri mentada  en  el  verano  del  año  do 
1835,  se  mandó  restablecer  la  toma  de  Mejicalcingo,  en 
la  que  se  gasearon  mas  de  dos  mil  pesos  sin  hiiberse  con- 
seguido mayores  resultados;  pues  por  los  defectos  (jue  se 
ha  dicho  tiene  este  acueducto,  se  invierte  tanto  ó  mas 
tiem|)o  en  composturas  de  él,  que  el  que  permanece  el 
agua  en   corriente. 

El  gobierno  actual  se  ocupa  asimismo  del  impor- 
tante objeto  de  abastecer  de  agua  &  la  ciudad,  con  cu- 
yo fin  ha  dictado  algunas  providencias.  En  Marzo  de 
este  año  Mr.  Tarsit  ha  nivelado  por  su  orden  el  agua 
de  la  fresa  de  San.  Ramón,  cuya  altura  hasta  la  esqui- 
na de  la  casa  que  ocupa  la  Adininisíracion  de  Tabacos, 
ha  encontrado  ser  do  dos  varas  diez  y  seis  pulgadas. 
Acaso  le  está  reservado  conseguir  lo  que  en  vano  se  ha 
intentado  en  mas  de  dos  siglos;  porque  en  efecto,  cuan- 
do se  v"\\  nacer  tantos  manantiales  al  rededor  de  la  ciu- 
dad, y  se  consideran  los  adelantos  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  no  se  puede  perder  la  esperanza  de  que  sus 
habitantes    logren   alguna   vez  de  aquel  beneficio. 

Guadalajara   Mayo  6  de  1842. 

LTPT  •  ■  - 
ftAjS     " 


TD 
Í8  Q^ 


THE  LIBRARY 
UNIVERSITY  OF  CALIFORNIA 

Santa  Barbara 
Goleta,  California 


THIS  BOOK  IS  DUE  ON  THE  LAST  DATE 

STAMPED  BELOW. 

AVAlLABi.:,    ; 


)m-8.'60(B2594s4)476 


•    ■•NOIR 

SytotB,e_  N.  y. 


^     000  750  810 


